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La vida y la obra de Juan Donoso Cortés (6 de mayo de 1809-3 de mayo de 
1853) han venido recibiendo atención desde el mismo momento de su muerte. 
Existe, pues, una considerable bibliografía. Es cierto que, en los últimos dece-
nios, ha decaído algo el interés por su pensamiento. Pero no obstante se han 
seguido publicando importantes estudios de carácter general (SUÁREZ 1997), 
así como monografías de relieve, tanto en España como en el extranjero 
(BENEYTO 1993, MONTAÑA FRANCO 1996, CAMMILLERI 1998, 
LARIOS MENGOTTI 2003), al tiempo que se recopilaban numerosas colabora-
ciones periodísticas (DONOSO CORTÉS 1992a y 1992b) o se reeditaban sus 
obras (DONOSO CORTÉS 2003, 2007) y algunas monografías sobre su figura. 
Aunque no me ocuparé aquí de los datos biográficos de Donoso Cortés, ac-
cesibles a través de sus biografías, haré un apunte sobre su lugar de nacimiento. 
Como se sabe, a mediados de marzo de 1809 las tropas francesas invaden Ex-
tremadura. Tras la derrota sufrida por las fuerzas locales en la batalla de Mede-
llín (28 de marzo de 1809), la población de Don Benito huye hacia el Sur (RUIZ 
RODRÍGUEZ 2008). La familia de Donoso se marcha a su finca de Valdega-
mas, término municipal de Don Benito, contigua al Valle. Y en el cortijo de la 
finca nace, el 6 de mayo, Juan Donoso Cortés. Estando Don Benito ocupado por 
las tropas francesas, se le inscribe en el registro civil del Valle, en cuya parro-
quia también es bautizado dos días después por el párroco de la Iglesia de San-
tiago de Don Benito D. Gaspar Matías Obeso. De hecho, no se producen ins-
cripciones, en ninguno de los dos registros de Don Benito citados, entre la fecha 
de la batalla de Medellín y el mes de agosto del mismo año. Nació, pues, en el 
término municipal de Don Benito.  
 
 
2. DONOSO EN SEVILLA  
 
En las páginas que siguen, y ateniéndome al título de este trabajo, me centra-
ré, pues, –y de forma necesariamente condensada– en la relación de Donoso con 
el mundo literario de su tiempo. Gran parte de los datos que manejaré proceden 
de la biografía más completa y documentada de que disponemos hasta la fecha, 
la de SUÁREZ (1997).  
Donoso llega a Sevilla en octubre de 1823 para estudiar segundo de Leyes. 
Allí conoce y hace amistad con Joaquín Francisco Pacheco (1808-1865), que 
venía de Córdoba, y que luego sería, como Donoso, académico de la Española.  
Al graduarse de Bachiller en Leyes, con Pacheco y otros condiscípulos fun-
da una sociedad literaria, continuación de la que años antes formaban Alberto 




Lista (1775-1848) y otros literatos de Sevilla, según Nicomedes Pastor Díaz 
(1811-1863). Leían vorazmente todo lo que encontraban de interés en las biblio-
tecas de Sevilla, se comunicaban, en frecuentes reuniones, el fruto de sus lectu-
ras, se intercambiaban composiciones personales en prosa y verso… “Muchos 
versos escribió entonces el señor Donoso Cortés, y solo queda de ellos en la 
memoria de sus amigos un recuerdo confuso. Las pocas muestras de su ingenio 
poético que han visto la luz pública hacen muy sensible la pérdida de aquellas 
flores de su lozana imaginación”, escribe su buen amigo N. P. Díaz (apud 
SUÁREZ 1997: 70).  
Pacheco, por su parte, nos transmite la ilusión de ambos (de él y de Donoso) 
por dedicarse a la poesía, bajo la especial inspiración en Meléndez Valdés 
(1754-1817): y así, “constituidos en fundadores de una especie de privada aca-
demia […], con otros compañeros de su edad e inclinaciones, se criticaban y 
alentaban recíprocamente, los dos bachilleres se dieron a urdir anacreónticas y 
sonetos” (Pacheco 1864: II, 33). Aquella academia duró dos años, es decir, de 
1826 a 1828, año éste en que acaba sus estudios de Leyes y abandona Sevilla. 
Cuenta Donoso 19 años. 
Varias composiciones poéticas se conservan de esta época: “El nacimiento 
de Venus” (1826), un “recargado poema” que muestra la inclinación de Donoso 
por “las imágenes imponentes” y “cierto preciosismo”: un poema “frío, racional 
y artificioso” (Schramm 1936: 33); “A la revolución del 10 de marzo en Cádiz” 
y “Al nuevo sepulcro de Meléndez” (1828). Diversos amigos de Donoso coinci-
den en afirmar que, durante su estancia en la capital hispalense, compuso una 
tragedia sobre Padilla, de la que la única huella es un fragmento manuscrito de 
77 versos (SCHRAMM 1936: 33, SUÁREZ 1997: 79). 
 
 
3. NUEVAS AMISTADES LITERARIAS 
 
Desde fines de 1823 o primeros de 1824, Manuel José Quintana (1772-1857) 
estuvo confinado en Cabeza del Buey durante cinco años, hasta septiembre de 
1828 en que regresó a Madrid. A través de su padre, Donoso entró en contacto 
con Quintana a partir del verano de 1824. Quintana ejerció un notable influjo en 
Donoso, adolescente de 15 años, inteligente y estudioso, que se aplicaría a las 
lecturas de los enciclopedistas franceses del XVIII, con la consiguiente impronta 
liberal y afrancesada (SUÁREZ 1997: 69). 
No parece que Donoso pensara dedicarse a la abogacía: se orientó hacia las 
Humanidades y la política, quizá por influjo de Quintana, “a quien profesó ver-
dadero afecto y cuyo ascendiente por su nombre y su trato en un muchacho entre 
los 15 y los 18 años fue mayor de lo que suele decirse” (SUÁREZ 1997: 84). 
Donoso proyecta su vida profesional en Madrid. Y a Madrid se marcha con una 
carta de presentación de Quintana, de fecha 28.5.1828, dirigida a Agustín Durán 
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(1789-1862), carta que muestra ya las cualidades que el príncipe de los poetas 
españoles, Manuel José Quintana, había descubierto en el joven Donoso: 
 
“Su afición principal son la Poesía, la Filosofía y las Letras, y yo me per-
suado que tendrá usted gusto en conocer y tratar a un sujeto que en los pocos 
años que cuenta reúne, a un talento nada común, una instrucción y una fuerza 
de razón y de discurso todavía más raras. Es dialéctico y controversista como 
usted, y se me figura que han de tener ustedes buenos ratos de disputa. […] 
amigo de toda confianza; ha venido algunas temporadas a hacerme compañía en 
la soledad en que vivo [Cabeza del Buey]”.1  
 
No sabemos la influencia que pudo ejercer Durán en el joven Donoso duran-
te estos primeros meses –un año a lo sumo– que pasó en Madrid. Lo cita Donoso 
expresamente en el discurso de Cáceres, al lado de Lope, Góngora y Calderón. 
Una carta fechada en Madrid el 13.9.1828 nos da una imagen del joven Do-
noso, a propósito de un tema literario, en donde se nos presenta arrogante y des-
pectivo; un perdonavidas. Un amigo suyo, de nombre Ramón (no sabemos si 
Gallardo Varea o Gallardo Calderón) había enviado a Donoso unas décimas –
probablemente propias y de otros autores– para conocer su parecer crítico acerca 
de esas composiciones poéticas. La crítica de Donoso es de una dureza increíble, 
sin duda debida a su juventud y quizá a la confianza con el amigo:  
 
“Si bien es cierto que me es sumamente doloroso perder el tiempo y cansar 
mi pluma en criticar los abortos de la estupidez hermanada con la presunción, 
jamás me dignaría contestar a semejantes simplezas si tu amistad y honor que 
me haces al consultarme no pudieran más para conmigo que las insulsas pro-
ducciones de un intonso versificador”.  
 
Y por lo que respecta a las dichosas poesías, escribe Donoso:  
 
“Yo no las critico particularmente, porque era preciso hacerlo desde la pri-
mera palabra hasta la última, y para esto era necesario una resma de papel y 
más paciencia que la que yo tengo para tachar necedades” (OC, ed. 
JURETSCHKE, I, 3-8, apud SUÁREZ 1997: 93-94). 
 
 
4. PROFESOR EN CÁCERES 
 
Se suele afirmar que fue Quintana el invitado para desempeñar la cátedra de 
literatura creada en Cáceres. Pero Quintana estaba ya de nuevo en Madrid desde 
                                                          
1 Carta publicada por SCHRAMM (1936: 40-41). 




hacía un año, y no aceptó desplazarse a Extremadura. Y se le ofreció a Donoso, 
con 20 años entonces, que puso sus condiciones antes de aceptar: no estaba dis-
puesto a enseñar “los primeros rudimentos del arte de hablar y escribir con ele-
gancia”, sino “subir hasta sus principios más fecundos y sus aplicaciones más 
brillantes”. Señalaba como texto Blair o Gómez Hermosilla, que él completaría 
“añadiendo a lo que ellos dicen, para fecundar la explicación, todo lo que han 
dicho los célebres humanistas del siglo XVIII, y además mis propias observa-
ciones” (G. TEJADO, apud SUÁREZ 1997: 116-7). Como se sabe, en el Cole-
gio solo tuvo dos alumnos, de 10 u 11 años, uno de los cuales dejó en seguida de 
asistir. El otro fue Gabino Tejado, futuro biógrafo, amigo y editor de Donoso. 
Otra condición ponía Donoso: ésta, acerca del discurso de apertura que ten-
dría que pronunciar; habría de ser en castellano, pues hacerlo en latín “me parece 
un absurdo que solo puede entrar en la cabeza de hombres ignorantes de la len-
gua latina”. Y aunque él conocía la lengua latina, “no me avergüenzo –
afirmaba– de confesar que no puedo escribirla dignamente, y la costumbre de 
hacerlo es hija de los pueblos bárbaros” (G. TEJADO, apud SUÁREZ 1997: 
117). Por lo demás, no se comprometía el joven profesor a ser un catedrático 
permanente en Cáceres.  
El discurso de apertura del Colegio de Humanidades2 de Cáceres (octubre de 
1829) figura en todas las ediciones de sus obras, y ha sido especialmente comen-
tado por cuantos se han ocupado de la polémica, viva en aquellos años, entre 
clásicos y románticos (PEERS 1973: vol. I; NAVAS RUIZ 1970: 44; etc.). 
Durante su estancia en Cáceres, conoció Donoso a Teresa García-Carrasco3, 
con la que contrajo matrimonio en enero de 1830. El 24 de octubre nace la hija. 
Desde diciembre de 1830 hasta la primavera de 1832 en que aparecen instalados 
en Madrid, es poco lo que se sabe de los Donoso. 
De su etapa de Cáceres datan dos composiciones poéticas: “La venida de 
Cristina”, dedicada a la reciente esposa de Fernando VII María Cristina de Bor-
bón, y la “Elegía a la muerte de la duquesa de Frías” 4, que acompañó a las que 
escribieron con ese motivo Quintana, Juan Nicasio Gallego, Larra, Martínez de 
la Rosa, Ventura de la Vega, Alberto Lista o el Duque de Rivas (Corona fúne-
bre, 1830: 101-107). 
                                                          
2 En 1829, el Colegio de Humanidades de Cáceres se ubicaba en el Noviciado de Jesuitas, edificio anejo a la 
Iglesia de San Francisco Javier (hoy Iglesia de la Preciosa Sangre). Fue creado en 1822. En 1839 desapareció 
como Colegio de Humanidades y fue sustituido por lo que hoy se conoce como IES El Brocense, que por 
entonces era el Instituto Provincial de Segunda Enseñanza. El edificio donde Donoso Cortés impartió clases el 
curso 1829-1830 se conserva perfectamente y está hoy en uso como residencia universitaria: se le conoce como 
“Palacio-Residencia Luisa de Carvajal”.  
3 Es posible que se conocieran de antes. 
4 “Lo más logrado poéticamente de Donoso”, en opinión de SCHRAMM (1936: 75). “No está el `poema 
exento de cualidades. Su ritmo es suelto y amplio; el lenguaje, noble y pulcro; tiene algunas imágenes grandio-
sas y caracteriza a la composición un tono lúgubre y solemne, contribuyendo todo a producir, de modo rara-
mente impresionante, el efecto de un serio propósito. También aquí lo racional, la labor constructiva, predomi-
na sobre la verdadera sensibilidad poética. No nos equivocaremos si atribuimos al predominio de lo racional en 
Donoso su escaso éxito en la esfera poética propiamente dicha” (SCHRAMM 1936: 75). 
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Lám. 1 Iglesia de la Preciosa Sangre y, a la izquierda, lo que era el antiguo  
Colegio de Humanidades de Cáceres. (Foto J. M. Delgado). 
 
 
5. DONOSO EN MADRID 
 
Primavera de 1832: ya tenemos de nuevo a Donoso, con su familia, en Ma-
drid. Antes me referí a que, en el año aproximadamente que pasó en la Corte 
(1828-29), había tenido ocasión de frecuentar la amistad de Quintana y de Agus-
tín Durán.  
Probablemente en 1830 echa a andar en Madrid una tertulia literaria –no era 
la única, claro– conocida como El Parnasillo, situada en la plaza del Ángel, en 
un “destartalado y oscuro local en la planta baja de la casa contigua a la del tea-
tro” del Príncipe, en el centro histórico de Madrid (Espina 1995: 51).5 De ella da 
                                                          
5 Larra describió El Parnasillo como un lugar «reducido, puerco y opaco». Mesonero dijo también algo pareci-
do: “De todos los cafés existentes en Madrid por los años 1830 y 31, el más destartalado, sombrío y solitario 
era, sin duda alguna, el que, situado en la planta baja de la casita contigua al teatro del Príncipe. […] Pues bien; 
a pesar de todas estas condiciones negativas, y tal vez a causa de ellas mismas, este miserable tugurio, sombrío 
y desierto, llamó la atención y obtuvo la preferencia de los jóvenes poetas, literatos, artistas y aficionados, que 
a la sazón andaban diseminados en los varios cafés de aquella zona” (MESONERO ROMANOS 1961: II, 71-
73). 




noticias Mesonero Romanos (1803-1882) en sus Memorias de un sesentón. Allí 
se daban cita, según diversas fuentes, Espronceda (1808-1842), el Duque de 
Rivas (1791-1865), Ventura de la Vega (1807-1865), Juan Nicasio Gallego (fe-
cha), Alberto Lista (1775-1848), Pezuela (1809-1906), Juan Bautista Alonso 
(1801-1879), Escosura (1807-1878), Larra (1809-1837, de la misma edad que 
Donoso), Gil y Zárate (1796-1861), Enrique Gil y Carrasco (1816-1845), Pache-
co (1808-1865), Nicomedes Pastor Díaz (1811-1863), Gabriel García Tassara 
(1817-1875), Antonio García Gutiérrez (1813-1884), Juan Eugenio Hartzen-
busch (1806-1880), Antonio Ferrer del Río (1814-1872), Carnerero (1784-1843) 
Bretón (1796-1873), Olózaga (1805-1873); pintores como Madrazo, Villamil, 
Esquivel (autor del famoso cuadro con los principales artistas y escritores de la 
estética romántica); y Donoso (Mesonero Romanos 1961: II, 80).  
Es decir, lo más representativo del romanticismo español, como se pone de 
relieve con un rápido repaso de fechas culminantes: en el teatro, La conjuración 
de Venecia, de Martínez de la Rosa (1834); Don Álvaro, del Duque de Rivas 
(1835); El trovador, de García Gutiérrez (1837); Los amantes de Teruel (1837), 
de Juan Eugenio Hartzenbusch; y Don Juan Tenorio (1844), de Zorrilla. La ma-
yor parte de la obra de Larra se publica entre 1830 y 1837. En 1840 se publican 
las Poesías de Espronceda. Mesonero Romanos funda en 1836 el Semanario 
Pintoresco Español. Mesonero describe el ambiente de las reuniones de El Par-
nasillo, “animadas con los chistes de Bretón de los Herreros, los epigramas de 
Ventura de la Vega, la grave seriedad de Gil y Zárate, las historias picantes del 
señor de Carnerero y la discreta conversación de Grimaldi. De Espronceda des-
taca Mesonero su “pedantesca actitud, lanzando epigramas contra todo lo exis-
tente, lo pasado y lo futuro”; de Larra, “su innata mordacidad, que tan pocas 
simpatías le acarreaba”( MESONERO ROMANOS 1961: II, 71-81).  
De todos los contertulios, fue sin duda Nicomedes Pastor Díaz, al que cono-
ció a través de Quintana, su amigo más entrañable. Así pues, la participación 
activa de Donoso en el mundo literario de la época, entre las figuras preeminen-
tes del mundo literario romántico español, fue una realidad (LAMA 2001: 205). 
El poema épico El cerco de Zamora, escrito para concurrir a un premio con-
vocado por la Real Academia Española en 1831 sobre ese asunto, en octavas (Do-
noso lo retiraría antes de la adjudicación de los premios), es una composición que, 
para SCHRAMM, “testimonia las escasas dotes de Donoso para este género de 
poesía” (1936: 72). El historiador de la literatura del XIX Blanco García considera 
a Donoso como “un poeta que no lo fue sino a ratos y en los días de su juventud, 
aun cuando no le faltaron dotes para rivalizar con los más eminentes. […] No se 
busque en ninguna de esas composiciones [poéticas de Donoso] la pureza exquisi-
ta de los perfiles, ni la disposición ordenada; porque Donoso, alma meridional y de 
fuego, no pudo encerrar el desbordado torrente de su inspiración en el estrecho 
cauce de las reglas” (BLANCO GARCÍA 1909: 171-172).  
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Federico SUÁREZ opina que, aunque no se menciona a Donoso entre los 
poetas del XIX, “escribió no pocas [poesías] y las publicó en un libro que no he 
podido hallar en ninguna parte”. Y cita una carta de Donoso a Ríos Rosas, fe-
chada en París el 18 de noviembre de 1842, en la que le encarga lo siguiente: 
“Haga el favor de decir a Pastor Díaz que me remita por la estafeta un ejemplar 
de mis poesías para hacer aquí un regalo de año nuevo; le quiero en rústica para 
encuadernarlo a mi gusto” (SUÁREZ 1997: 170). 
El propio Donoso, sin embargo, fue el primero en reconocer sus módicas do-
tes poéticas. En el prólogo que precede a El cerco de Zamora, escribe:  
 
“Cuando la Academia Española […] propuso un premio para el que fuese 
vencedor en la liza que había abierto, yo compuse este poema sin las ilusiones 
que presta la esperanza. Quizá ninguno de los jóvenes que se han dedicado a la 
poesía ha escrito menos versos que yo, y quizá ninguno ha rendido más home-
naje ni tributado más adoraciones en los altares de las musas. […] Y compuse 
este poema menos como poeta que como admirador de las musas”.  
 
En ese mismo prólogo hace algunas afirmaciones sobre la poesía, en relación 
con la sociedad, dignas de citarse:  
 
“En nada ejerce una influencia más poderosa el estado social de los pueblos 
que en el carácter de su poesía”, que debe ser considerada como “la expresión 
de la manera de sentir de cada una de las naciones que constituyen la especie 
humana” (SUÁREZ 1997:172, que cita por la edición de JURETSCHKE). 
 
Su temprano convencimiento de que su camino no era la poesía fue parejo a 
su decantación por la política. El primer escrito de carácter político está fechado 
el 13 de octubre de 1832: Memoria sobre la situación actual de la Monarquía, 
dirigido a Fernando VII, primera justificación conocida para legitimar el golpe 
de Estado de La Granja y dar fundamento teórico al Régimen Liberal, y “primer 
indicio de su capacidad para los asuntos políticos” (SUÁREZ 1997: 149 y 175). 
Luego vendrían sus Consideraciones sobre la diplomacia, que representan “su 
entrada franca en el camino de la política”, en las que demostró un notable cono-
cimiento de la política europea, adquirido con el estudio de la Historia 
(SUÁREZ 1997: 175, 182 ss.). Con estas Consideraciones se convierte Donoso 
en un pensador político de primera línea, en opinión de Suárez: “Ni Pacheco, 
Bravo Murillo, Alcalá Galiano o Martínez de la Rosa (y menos a los 29 años) 
fueron capaces de comunicar a un escrito la fuerza que Donoso dio al suyo” 
(SUÁREZ 1997: 183). Detrás estaba su afición y dedicación al estudio. En una 
carta que escribió a Ríos Rosas desde París el 10 de septiembre de 1842 confe-
saba:  
 




“Jamás escribiré una milésima parte de lo que sé. En esto que digo no hay 
orgullo, si ya no se llama orgullo al de un segador. Mi único mérito consiste en 
haber estado estudiando diez o más horas al día desde que me conozco […]. 




5.1. El Ateneo de Madrid 
 
El 16.11.1835 una real orden autorizó la creación (o, mejor, refundación) del 
Ateneo, y diez días después se celebró una reunión para constituirlo, donde estu-
vo presente lo más notable de la política, las letras y las artes, con liberales de 
diferentes tendencias: Alcalá Galiano, Martínez de la Rosa, Quintana, Agustín 
Durán, los Madrazo, Larra, Espronceda, Ventura de la Vega, Juan N. Gallego, 
Bretón, el Duque de Rivas, Mesonero Romanos… Y Donoso, una vez más, entre 
ellos.  
En ese marco pronunció Donoso, entre noviembre de 1836 y febrero de 
1837, sus famosas “Lecciones de Derecho Político”, que constituyen un com-
pendio de su ideario de juventud.  
El 14.2.1837 tuvo lugar el entierro de Larra (1809-1837). Ese día se dio a 
conocer José Zorrilla (1817-1893) con la lectura de sus famosos versos: 
 
  Ese vago clamor que rasga el viento 
  es la voz funeral de una campana; 
  vano remedo del postrer lamento 
  de un cadáver sombrío y macilento 
  que en sucio polvo dormirá mañana. 
 
No había cumplido aún el vallisoletano los 20 años. Escribe Zorrilla en sus 
recuerdos que alguien le llevó, a las diez de la noche del día del entierro de La-
rra, a casa de Donoso, a quien encontró con Nicomedes Pastor Díaz, Joaquín 
Francisco Pacheco y Manuel Pérez Hernández, tratando del nuevo periódico que 
proyectaban publicar: El Porvenir. Los allí reunidos examinaron al joven poeta. 
“Donoso y sus amigos –cuenta Zorrilla- debieron apercibirse de mi poco saber; 
pero se fascinaron con las circunstancias fantásticas de mi aparición, y con la 
excentricidad de mi nuevo género de poesía y de mi nueva manera de leer, y me 
ofrecieron el folletín de El Porvenir con 600 reales mensuales; único sueldo que 
en este periódico se debía de pagar, porque iban a escribirle sin interés de lucro, 
en pro de su política comunión. Diéronme a traducir para el periódico uno de los 
infantiles cuentos de Hoffmann, y a las doce me llevó Pastor Díaz consigo a su 
casa. […] Cuando llegaron a nuestras manos mis primeros treinta duros de El 
Porvenir, de Donoso, nos creímos dueños del universo” (ZORRILLA 1880: 40-
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41). Fue el primer empleo remunerado de Zorrilla en Madrid. Posteriormente, 
Zorrilla, que siempre se sintió agradecido a “la protección incondicional” de 
Donoso, pasó a escribir para El Español. En efecto, tras la muerte de Larra, José 
García Villalta, director de este periódico, ofreció a Zorrilla su incorporación. El 
propio Zorrilla refiere cómo éste le captó para escribir en El Español, a pesar de 
su resistencia para dejar a Donoso:  
 
“Vio Villalta que no era yo hombre de abandonar a Donoso y a Pastor Díaz 
sin una grave razón, y me dio una carta para ellos, en la que les decía las propo-
siciones que me había hecho y las razones que yo le daba. El Porvenir tenía 
apenas suscrición, y El Español la tenía numerosa. Si me querían bien, debían 
dejarle dar a mis versos la más alta publicidad, etc. Ofrecíame un sueldo con 
que no había yo contado nunca; […] la colaboración en el folletín con Espron-
ceda […], el ídolo de mis creencias literarias. Donoso y Pastor Díaz me autori-
zaron abrazándome para abandonarles, y me pasé al campo de Villalta sin trai-
ción ni villanía” (ZORRILLA 1880: I, 44). 
 
 
5.2. El Liceo Artístico y Literario  
 
En 1838 nació en Madrid otra sociedad literaria, promovida por José Fer-
nández de la Vega. Se llamó Liceo Artístico y Literario, y de él formaban parte 
todos los literatos y artistas del momento: Esquivel, Pérez Villamil, Nicomedes 
P. Díaz, González Bravo, Patricio de la Escosura, Espronceda, Juan N. Gallego, 
Ventura de la Vega, los Alcalá Galiano, Bretón, Zorrilla, Martínez de la Rosa, 




5.3. La Real Academia Española: ingreso, discurso, valoración por los aca-
démicos 
 
La RAE, en su sesión de 10.2.1848, eligió al Marqués de Valdegamas y a 
Jaime Balmes académicos de número. El tema escogido por Donoso para su 
discurso de ingreso fue “La Biblia como fuente de inspiración y de belleza”. A la 
sesión académica asistieron Narváez, jefe del Gobierno entonces, varios minis-
tros y toda la élite intelectual y aristocrática de Madrid (Valverde, en Donoso 
Cortés 1970: I, 58). La contestación al discurso corrió a cargo de Martínez de la 
Rosa (1787-1862), que no escatimó elogios a la persona y a las obras del nuevo 
académico, aunque sin dejar de poner algún reparo:  
 




“Mi ánimo al hacer esta brevísima reseña, ha sido meramente indicar cuán 
aventurado es, así en materias literarias como en otras más graves, asentar prin-
cipios demasiado absolutos”.  
 
Para el biógrafo donosiano SCHRAMM, “acaso sea el discurso sobre la Bi-
blia […] desde el punto de vista literario el más conocido y popular trozo de su 
prosa, y uno de los más conocidos discursos académicos del siglo XIX” (1936: 
160). De análogo parecer es Valverde (“una de las piezas más deslumbrantes de 
la oratoria española del siglo XIX”, en DONOSO CORTÉS 1970: I, 58). Ese 
mismo año 1848 fue nombrado Donoso presidente del Ateneo de Madrid. 
 
 
6. CONTRIBUCIÓN DE DONOSO A LA CONFIGURACIÓN DE DOS 
NUEVOS GÉNEROS DEL SIGLO XIX: LA ORATORIA Y EL 
PERIODISMO 
 
Oratoria y periodismo son los géneros más característicos y representativos 
del siglo XIX. Puede afirmarse que la moderna oratoria política española nace en 
las Cortes de Cádiz, “al darse por primera vez en muchísimo tiempo las condi-
ciones políticas en las que la Retórica se ejerce con libertad” (ALBALADEJO 
MAYORDOMO 2009: 117). “La oratoria es el género decimonónico por anto-
nomasia; ni antes ni después ha tenido importancia comparable. El orador alcan-
za entonces un prestigio no igualado por ningún otro artista de la palabra y sólo 
equiparable al del torero” (SEOANE 1977: 8). Pero también es verdad que “la 
oratoria sale del siglo XIX herida de muerte”. Y al XIX también “con no menor 
motivo puede calificársele de era periodística […]. El periodismo no entra en su 
fase histórica en España hasta los albores del siglo que nos ocupa” (SEOANE 
1977: 10-11). “Oratoria y periodismo comparten, pues, ese carácter de géneros 
los más representativos del espíritu del siglo” (SEOANE 1977: 12)6.  
El liberalismo político crea un nuevo perfil de hombre público. En el siglo 
del debate parlamentario, la palabra y la pluma se convierten en los instrumentos 
de comunicación por antonomasia. “Con la sola excepción de los generales que 
acaudillaron los partidos, nadie ocupó en el siglo XIX una posición política que 
no fuera suelto y elegante de palabra… […] El político de esta hora será orador 
o escritor” (SÁNCHEZ AGESTA, Hª del constitucionalismo español, Madrid, 
1974, apud SEOANE 1977: 13). “Y con muchísima frecuencia, añade Seoane, 
ambas cosas a la vez. La figura del escritor, concretamente el periodista, y el
                                                          
6 “Pero se presentan además estrechamente relacionados por otras muchas razones. En ambos, por su naturale-
za, lo útil predomina sobre lo bello. Ambos necesitan, como la planta de la luz, de un clima de libertad política 
para desarrollarse. Por ello seguirán a lo largo del siglo una evolución paralela” (SEOANE 1977: 12). Gracias 
a la prensa, la oratoria llega a un público más amplio. 
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orador, coinciden muchas veces, y estas cualidades sirven para escalar altos 
puestos políticos” (SEOANE 1977: 13).  
 
 
6.1. Donoso y la oratoria parlamentaria 
 
6.1.1. Los discursos de Donoso: fechas, ocasión, difusión nacional e interna-
cional.  
 
No fueron muchos, realmente, los discursos que pronunció Donoso; pero 
hicieron época. El político extremeño fue diputado por primera vez en las elec-
ciones que convocó Istúriz en 1835, elegido por Badajoz; esas Cortes no llega-
ron a reunirse. En 1837 fue diputado por Cádiz, hasta junio de 1839; y nueva-
mente, también por Cádiz, desde marzo a septiembre de 1840. Y en octubre de 
1843, otra vez diputado por Badajoz. 
Su primera intervención en el Congreso fue el 23.2.1838, pero su primer dis-
curso, no recogido en sus obras, tuvo lugar el 14.3.1838 (SUÁREZ 1997: 320-
339). Para el siguiente hay que esperar a 1843. Pero su fama como orador era ya 
una realidad. 
El llamado Discurso sobre la dictadura fue pronunciado el 4 de enero de 
1849. Obtuvo una repercusión internacional sin precedentes. El estudioso dono-
siano Carl SCHMITT,7 una de las cumbres, junto con Hans Kelsen, de la teoría 
política en el siglo XX, declaró sobre él:  
 
“No me avergüenzo hoy, como sesentón, tras todas mis experiencias con 
hombres y libros, con discursos y situaciones, de afirmar que el gran discurso 
de Donoso sobre la dictadura, de 4 de enero de 1849, es el más magnífico dis-
curso de la literatura universal, sin exceptuar a Pericles y Demóstenes, ni a Ci-
cerón, Mirabeau o Burke”.8 
                                                          
7 Como se sabe, Carl SCHMITT mostró gran interés por el pensamiento de Donoso, al que dedicó varios 
estudios, reunidos en un libro (1950) publicado en español en 1952 con el título Interpretación europea de 
Donoso Cortés (Madrid, Rialp). El historiador de la Filosofía del Derecho Antonio TRUYOL Y SERRA 
escribe al respecto: “Era lógico el interés de Carl SCHMITT por Donoso, tan afín en importantes aspectos a su 
propio pensamiento. Pero le atribuyó un papel de primera magnitud en relación con la «guerra civil europea de 
1848» e incluso las dos guerras mundiales de 1914-18 y 1939-45, destacando su perspectiva filosófico-
histórica de horizontes grandiosos” (TRUYOL Y SERRA 2004: 319). Se quejaba C. SCHMITT “de que la 
mayoría de los españoles que le trataban no entendían este relieve dado a Donoso y veían su preocupación por 
el gran extremeño con una condescendencia que le molestaba” (TRUYOL Y SERRA 2004: 319). Por lo de-
más, Carl SCHMITT tuvo amistad y trato personal con destacados profesores españoles, como el romanista 
Álvaro D’ORS, el propio TRUYOL Y SERRA o Enrique TIERNO GALVÁN. Dichos catedráticos fueron 
anfitriones de Carl SCHMITT en sus diversas visitas a España, en Murcia (donde TRUYOL y TIERNO eran 
catedráticos), en Madrid, en Santiago de Compostela, Granada, Pamplona, etc. TRUYOL fue traductor al 
español de sus escritos. Y TIERNO GALVÁN, como TRUYOL, SÁNCHEZ AGESTA, D’ORS, FUEYO, etc. 
colaboraron en los homenajes a SCHMITT. 
8 Glossarium, Berlín, 1991: 40 (apud SUÁREZ 1997: 676). 




El Discurso sobre Europa lo pronunció el 30 de enero de 1850, a su regreso 
de Berlín. Con este discurso trataba Donoso de resumir y poner punto final a un 
debate sobre presupuestos. Pero, como en tantas otras ocasiones, de palabra y 
por escrito, era capaz de convertir un asunto coyuntural en una cuestión de al-
cance universal que trascendía el tiempo y el espacio. Rafael M.ª Baralt, diputa-
do y escritor que estuvo presente en ese debate parlamentario y que, tras la 
muerte de Donoso, ocupó su sillón en la RAE, se expresó así en su discurso aca-
démico de recepción, a propósito de Donoso:  
 
“Colocó el debate en el terreno elevado y general de los intereses materia-
les contrapuestos a las ideas morales, y arrancando de aquí llegó de un vuelo, 
con su facilidad acostumbrada, al corazón de la más sublime política teológica. 
[…] Y cediendo a un impulso irresistible, aplaudimos todos: los incrédulos y 
los creyentes, los vacilantes y los firmes, los pobres de espíritu y los orgullosos, 
los ignorantes y los sabios: todos, todos; si no convencidos ni persuadidos, pe-
netrados de admiración al talento de aquel varón singular y del respeto que in-
funde aun a los entendimientos más escépticos la natural altivez y el desenfado 
de una convicción profunda” (BARALT 1967: 115-116). 
 
6.1.2. Estilo y valoración. Lugar que ocupa en la historia del género Oratoria. 
 
Para Seoane, el orador más destacado de la década moderada es, sin duda, 
“por su fama por pocas igualada, por la influencia de su pensamiento y de su 
estilo oratorio en generaciones posteriores”, Donoso Cortés, que pronuncia sus 
discursos más notables, pocos, pero resonantes, entre 1848 y 1850 (1977: 295). 
Una de las características más acusadas de su oratoria es su apelación a la 
historia (“a la historia apelo”, repetía con frecuencia). Es el orador de las grandes 
síntesis históricas, a veces quizá excesivamente simplificadoras. “En el campo 
de la historia –caricaturiza Campoamor– el señor Donoso es organizador como 
Napoleón, devastador como Atila e invencible como entrambos. Los abismos 
históricos, los terraplena con inducciones filosófico-novelescas y las montañas 
que le estorban las soslaya, ocultando mil años entre dos comas o eliminando 
una dinastía por medio de un paréntesis” (R. de CAMPOAMOR, H.ª crítica de 
las Cortes reformadoras, OC, II, apud SEOANE, 1977: 297). Se le acusa de 
moverse, en sus discursos parlamentarios, en un terreno excesivamente elevado, 
entre la filosofía y la teología, por encima de los enojosos problemas de la políti-
ca práctica, llevado de un “impulso ascendente con el que situaba la cuestión 
más vulgar y pedestre en la alta región de los principios morales, religiosos, 
filosóficos y teológicos”; en este sentido, parece más un orador académico que 
parlamentario (SEOANE 1977: 297-298).  
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Jamás improvisaba. “Preparaba minuciosamente sus discursos, no en sus lí-
neas generales, sino en sus más mínimos detalles –de alguno han llegado a en-
contrarse entre sus papeles hasta cinco borradores– y los aprendía palabra por 
palabra” (SEOANE 1977: 298). Su estilo parlamentario difiere poco del de, por 
ejemplo, su Ensayo sobre el catolicismo, el liberalismo y el socialismo. A dife-
rencia de lo que ocurre con otros grandes oradores, los que pudieron escucharle 
dicen que sus discursos “no pierden nada leídos, a pesar del empaque que les 
daba su continente majestuoso, su voz campanuda, que según el poeta [Gabriel 
García] Tassara ‘parecía una campana de oro’” (SEOANE 1977: 298). 
Seoane caracteriza su estilo con los siguientes rasgos:  
 
“Elevado, grave, solemne como trompeta que llama a juicio: las imágenes 
siempre grandiosas, el periodo siempre sonoro, sin que jamás descienda a un 
tono más modesto […]. Ni que decir tiene que el humor está totalmente ausen-
te. Nunca sonríe ni se enternece. Estilo, en definitiva, grandiosamente monóto-
no. Monótono también por la rigidez de la frase, por la simetría perfecta de sus 
constantes paralelismos antónimos, sinónimos o distributivos, por la prolijidad 
con que apura los asuntos hasta sus últimas posibilidades” (SEOANE 1977: 
298-299).  
 
Esta misma autora observa que abundan en sus discursos adjetivos  
 
“como terrible, sangriento, horrendo, espantoso, colosal, petrificante, in-
dómito. Están ausentes los adverbios de duda; sólo hay afirmaciones o negacio-
nes; no hay nexos adversativos o concesivos, sólo disyuntivos o consecutivos: 
faltan los quizá, los tal vez, los pero, los sin embargo, los no obstante” 
(SEOANE 1977: 299-300).  
 
Rafael María Baralt (poeta, filólogo e historiador, 1810-1880), que le suce-
dió, según queda dicho, en su sillón de la RAE, se refería, al hablar de su prede-
cesor en el discurso de ingreso, a “cierta dulce simpatía que inspiraba el orador, 
por aquel tiempo, a la generalidad de sus oyentes” (BARALT 1967: 116), fueran 
moderados o progresistas.  
El escritor y político Salustiano de Olózaga (1805-1873), aludiendo a esta 
faceta oratoria, motejó a Donoso de “Don Quiquiriquí de Extremadura”. Y Juan 
Valera (1824-1905), a propósito del duro discurso del marqués de Valdegamas 
sobre los presupuestos, de enero de 1851, tras el cual dimitió el conservador 
Narváez, escribe que “estaba lleno de frases resonantes, de falsas filosofías y de 
elocuencia deslumbradora” (VALERA, en LAFUENTE 1890: 139). 
 
 




6.2. Donoso y el periodismo de su tiempo 
 
Siempre proclive a teorizar, no se privó Donoso de hacerlo acerca de la 
prensa y de la elevada misión que está llamada a desempeñar en la sociedad, en 
contraste con la deficiente realidad que él observaba en el periodismo de su épo-
ca. En el “Prospecto” de El Porvenir (1837), escribe que 
  
“la prensa periódica debe servir a la libertad explicándola; debe servirla 
siendo el reverbero ardiente en que mire reflejada la inteligencia de un pueblo. 
La prensa periódica no enseña, embrutece; la prensa periódica que no avanza al 
frente de los pueblos en el camino de la civilización, avanza al frente de los 
pueblos en el camino de la barbarie; y la barbarie mata a la libertad, no la sir-
ve”. (apud SUÁREZ 1997: 260).  
 
La prensa y la libertad: para Donoso, el periodismo que se practicaba en la 
España de su tiempo favorece un monólogo perpetuo. Cada uno lee el periódico 
de sus opiniones, “es decir, que cada español se entretiene en hablar consigo 
propio”; al fin y al cabo, “un periódico es la voz de un partido que está siempre 
diciéndose a sí mismo: santo, santo, santo” (apud SUÁREZ 1997: 804). 
Tanto sus iniciativas periodísticas como la mayoría de sus colaboraciones, 
sin ignorar lo que se ventilaba en la coyuntura política del momento, se elevaban 
sobre las cuestiones debatidas, como vimos que ocurría con sus discursos. “Se-
gún se desprende de lo que se conoce del ‘Prospecto’, tanto como de lo que se 
averigua del examen del periódico, Donoso buscaba algo más que la noticia 
fugaz y efímera, generalmente poco importante; lo que quería dar en el periódico 
era un criterio político que formara a los lectores” (SUÁREZ 1997: 263). 
 
6.2.1. Iniciativas periodísticas y alcance. El Porvenir, El Piloto; otros medios. 
 
Dicho esto, no hay que pensar que El Porvenir (cuya vida discurre entre el 1 
de mayo y el 6 de septiembre de 1837) fuera un periódico intelectual o de teoría 
política abstracta: “Muy al contrario, fue un periódico notablemente concreto y 
manifiestamente combativo; tanto, que raro fue el día en el que no encontró un 
pretexto u ocasión para acometer al ministerio Calatrava. Fue también un perió-
dico polémico”, como se echa de ver en sus opositores El Patriota [el periódico 
de Mendizábal] y El Eco del Comercio. “Una polémica en la que no siempre 
estuvieron los contendientes […] a la altura que la cortesía y los buenos modales 
requerían” (SUÁREZ 1997: 265). 
En los artículos de El Porvenir se muestra “el Donoso más característico, el 
de las grandes afirmaciones, el que se eleva a las más altas regiones con ocasión 
de asuntos triviales” (SUÁREZ 1997: 277), con un estilo “un tanto arrogante y 
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seguro de sí” que tanto irritaba a los progresistas de El Patriota y de El Eco. Al 
cesar de publicarse, se refundió en La España. 
Escribe Alcalá Galiano en sus Apuntes autobiográficos que “al empezar 
marzo de este último año [1839] fundé con don Juan Donoso Cortés, hoy mar-
qués de Valdegamas, el diario cuyo título era El Piloto” (apud SUÁREZ 1997: 
370), periódico que, a su vez, sustituía a La España, dirigido por Pacheco, am-
bos de ideología moderada. El Piloto se publicó entre marzo de 1839 y marzo de 
1840. El joven periodista gaditano Luis González Bravo, desde El Guirigay, la 
emprendió contra los patrocinadores de El Piloto, entre los que estaba también 
Bravo Murillo. González Bravo se despachaba con lindezas como la que sigue:  
 
“Porque sépase que el director del nuevo papelito es nada menos que el Jú-
piter tonante del Olimpo inteligente; es la individualidad fiera y solitaria del 
Congreso; es, finalmente, un hombre donoso en el hablar, cortés en lo entendi-
do; tan Donoso que hace reír a carcajada suelta, tan Cortés que con ningún otro 
puede confundirse. Malas lenguas de víbora le dieron en llamarle Quiquiriquí; 
nosotros reprobamos altamente este apodo, indigno de la elevación filosófica 
enfática de tan estupenda cabeza; nosotros rechazamos este alias de tan mal 
gusto, porque nos huele a cosa de gallinero” (apud SUÁREZ 1997: 375). 
  
 Donoso no volvió a dirigir otros periódicos, aunque en los años 1842 y 
1843 promovió y orientó otros dos, El Heraldo y El Sol. En efecto, al arruinarse 
El Correo Nacional, periódico moderado, a principios de 1842 sin que quedara 
ningún otro periódico del mismo signo en Madrid, Fernando Muñoz (marido de 
María Cristina: no convenía que apareciera ella) se hizo cargo del periódico, 
adquiriéndolo a través de Donoso, que figuró públicamente como el que lo com-
pró a Borrego (emigrado). De esta forma, al día siguiente de la desaparición de 
El Correo aparecía El Heraldo, organizado y orientado de hecho por Donoso. 
Este nombró director literario a Ríos Rosas y llamó a colaborar a Nicomedes P. 
Díaz, a García Tassara, a Bermúdez de Castro; hizo corresponsal en París a Juan 
Grimaldi. Y el propio Donoso colaboró en él con las Cartas de París, en las que 
comentaba los más variados asuntos (SUÁREZ 1997: 468-69). Posteriormente, 
Muñoz le confió la fundación de otro periódico, El Sol, que duró unos meses. En 
adelante, su actividad periodística decayó notablemente, y sus colaboraciones 
fueron cada vez más raras (SUÁREZ 1997: 436). 
Además de en los medios citados, Donoso colaboró esporádicamente en 
otros. Así, de junio a octubre de 1838, en El Correo Nacional de Andrés Borre-
go, periódico oficial del partido moderado, que había echado a andar a mediados 
de febrero de ese mismo año. La más famosa de sus colaboraciones fue su ensa-
yo titulado “El clasicismo y el romanticismo”, aparecido en siete entregas, en el 
que volvía al tema de su discurso de apertura en Cáceres (1829)9. Luego dedicó 
                                                          
9 Peers, después de analizar el contenido de estos artículos, concluye con la opinión con que Donoso resume su 




diez artículos a la “Filosofía de la Historia: Juan Bautista Vico”, autor este que 
tanto influyó en Donoso; y siguieron las “Consideraciones sobre el cristianis-
mo”, en tres artículos.  
En la Revista de Madrid, donde se leían las firmas de Lista, Martínez de la Ro-
sa, Mesonero, Salas y Quiroga, etc., publicó Donoso cinco artículos (1838), en los 
que hacía un repaso de la historia española desde 1834. Antes, en el No me olvides 
de Salas y Quiroga había publicado “Las sociedades infantes” (24.12.1837). Estos 
textos tienen en común con los de El Correo Nacional el hecho de tratar cuestio-
nes teóricas, apartadas de la política concreta del momento.  
 
6.2.2. Donoso, articulista político. Valoración de su producción periodística.  
 
Aunque está pendiente de realizarse un estudio riguroso de las colaboracio-
nes periodísticas de Donoso, pueden adelantarse algunas apreciaciones genera-
les, compartidas por críticos y biógrafos de diferente signo. Ya sus contemporá-
neos, de variado espectro político, también los moderados, veían en el estilo de 
Donoso “un tono arrogante y pretencioso que aleja e irrita en lugar de convencer 
ni cautivar” (El Correo Nacional, 17.5.1839, apud SUÁREZ 1997: 401). El 
propio Federico SUÁREZ critica el “tono rotundo y hasta arrogante propio de su 
estilo” (SUÁREZ 1997: 393), parco en matices y ajeno por completo al sentido 
del humor10. También se ha hecho observar, en sus discursos y en sus artículos 
                                                                                                                                               
postura: “La perfección consiste en ser clásico y romántico al mismo tiempo… Porque ¿en qué consistirá la 
perfección si no consiste en expresar un bello pensamiento en una bella forma?” (PEERS 1973: II, 151-153). 
10 “Donoso nunca se anduvo con circunloquios o ambigüedades en el momento de decir lo que pensaba; tam-
poco personalizó hasta el extremo de herir o humillar a sus adversarios, porque respetaba demasiado a los 
demás y por propia incapacidad para descender a estos terrenos, y de esto último dio pruebas en El Porvenir en 
su desafortunado lance con Bartolomé José Gallardo” (SUÁREZ 1997: 777). El propio F. SUÁREZ ha relata-
do el incidente entre ambos extremeños a través de las páginas de El Porvenir (dirigido por Donoso) y El Eco 
del Comercio, en junio de 1837. Suárez lo titula “Un traspiés de Donoso” (en la “Introducción” a los artículos 
políticos en El Porvenir (DONOSO CORTÉS 1992b: 49-57). Efectivamente, parece que hubo precipitación en 
Donoso al atribuirle unas descalificaciones publicadas en El Eco, de las que Gallardo (1776–1852) no había 
sido autor. Y, en lugar de reconocer su error, se limitó a despreciar a su interlocutor, que, a su vez, se despachó 
a gusto con descalificaciones a Donoso. Poco más se sabe, a ciencia cierta, de la relación entre ellos. “Por otra 
parte, consta en la correspondencia de Donoso con Antonio de los Ríos Rosas, que hacia 1843 había cierta 
amistad entre Donoso y Gallardo, pues de otro modo resulta difícil de explicar que Donoso procurase que 
Gallardo hiciera la revisión del libro preliminar de su Historia de la Regencia de María Cristina, que había 
enviado manuscrito a Ríos” (SUÁREZ, en DONOSO CORTÉS 1992b, 56-57). 
Por lo demás, a medida que se acercaba el final de sus días, Donoso fue más plenamente consciente de los 
defectos de su carácter. En un desahogo epistolar (1851) con el embajador de Rusia, Raczynski, escribe: “Por 
lo que a mí toca es muy difícil que lleguen a ofrecerme el ministerio en las circunstancias presentes, y absolu-
tamente imposible que yo acepte aunque me sea ofrecido. Soy harto rígido, harto absoluto y dogmático para 
convenir yo a nadie y para que nadie me convenga a mí. Sé muy bien la necesidad imperiosa que todos sienten 
de transigir, de bordear, de ceder, para vencer los obstáculos; pero yo desprecio todo eso como otros despre-
cian la virtud” (7.12.1851, apud SUÁREZ 1997: 817). 
Quienes trataron personalmente a Donoso en el último tramo de su vida, en particular desde la muerte de su 
hermano Pedro en 1847, nos dan una imagen muy distinta de la que se desprende de sus escritos de juventud o 
de sus discursos y artículos políticos. Un botón de muestra es la semblanza que hace de él Montalembert: “Era 
más joven de corazón que de años. Este profeta que todo lo veía negro en las revoluciones que preveía, era de 
una alegría inagotable y contagiosa; siempre contento, siempre agradable, siempre propenso a la sonrisa bon-
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periodísticos, tanto por sus partidarios como por sus detractores, la irrefrenable 
tendencia, ya citada, de Donoso a elevarse a la región de los principios y de las 
ideas. 
Sin embargo, independientemente de lo discutible de algunos de sus plan-
teamientos intelectuales, está fuera de duda la decisiva contribución donosiana a 
configurar los dos tipos de texto emblemáticos de su siglo: el discurso político y 
el artículo periodístico. Por lo que se refiere a este último, Donoso utiliza una 
estructura textual y un estilo que, en lo esencial, se han mantenido vigentes hasta 
nuestros días, por encima de modas literarias y de vaivenes históricos. Donoso 
imprime a la prosa periodística que hoy llamaríamos de opinión, ya en la prime-
ra mitad del siglo XIX, unos rasgos característicos, adaptados al medio hemero-
gráfico: inmediatez, incisividad, flexibilidad, funcionalidad y concisión, fuerza 
interpelativa, una imaginería audaz y colorista, vigor expresivo; todo al servicio 
de la contundencia argumentativa. Donoso Cortés manifiesta, en sus discursos y 
en sus artículos, rara maestría en el uso de las preguntas retóricas, de los parale-
lismos sintácticos, de las antítesis, de la trimembración, del ritmo de la prosa, de 
las comparaciones y símiles. Sus intervenciones parlamentarias, como sus cola-
boraciones en la prensa, no podían dejar a nadie indiferente. 
 
 
7. DONOSO Y EL GÉNERO ENSAYO  
 
También el género ensayo recibió de Donoso un decisivo impulso configu-
rador. Su obra más madura, en este género, fue sin duda el Ensayo sobre el cato-
licismo, el liberalismo y el socialismo (1851), exponente de su pensamiento ma-
duro tras su “conversión”. Su obra “más lata y más detenidamente elaborada”, 
“donde más luce su talento, brilla su dicción y resalta el singular contraste de 
dulzura en el carácter y de dominación en el espíritu”, como la caracterizó Ra-
fael M.ª BARALT (1967: 109) en su discurso de ingreso en la Real Academia 
Española. El Ensayo, escribe uno de sus editores actuales, es  
 
“un libro denso y complejo, rico en imágenes y con un fuerte acento de 
convicción, traducido en una cierta magnificencia de lenguaje, que no es simple 
palabrería. La imaginación del autor no se entretiene en florituras ni en ornatos 
de fantasía: «las palabras son ideas y todas las ideas son esenciales»; el libro 
«respira meditación y muestra a un hombre acostumbrado a tratar íntimamente 
con la ciencia», juzgó la prensa francesa del momento11. Esa mezcla de dogma-
                                                                                                                                               
dadosa. Gozaba de todo, de las ocurrencias de un niño como de las maravillas de la naturaleza y del genio […]. 
Sabía perdonar también la fragilidad humana, y yo sé que derramaba cada día el bálsamo suave y salutífero 
sobre los enfermos […] (apud SUÁREZ 1997: 1046).  
 
11 Comentario de F. GODEFROY al Ensayo de Donoso en L’Assamblée nationale, 1.9.1851. 




tismo y de imaginación, de inventiva dialéctica y de poesía, de idealismo reli-
gioso y de sentido de lo real cautivó a Mazade12. La facilidad de abstracción, la 
fuerza discursiva, el recurso a la prueba histórica, la sensibilidad hacia la pala-
bra característica del poeta que pudo ser y no fue, son ciertamente propiedades 
de su estilo” (SÁNCHEZ-PRIETO en DONOSO CORTÉS 2003: 44-45). 
 
No es este lugar ni momento de hacer una caracterización de la lengua y el 
estilo de Donoso, que requerirían un estudio detallado de todas sus obras, estu-
dio que considero necesario y urgente. Mientras ese estudio llega, valga citar 
aquí una declaración programática, una –por así decir– poética donosiana:  
 
“Tres sentimientos hay en el hombre poéticos por excelencia: el amor a 
Dios, el amor a la mujer y el amor a la patria; el sentimiento religioso, el huma-
no y el político; por eso, allí donde es oscura la noticia de Dios, donde se cubre 
con un velo el rostro de la mujer y donde son cautivas y siervas la naciones, la 
poesía es a manera de llama que, falta de alimentos, se consume y desfallece” 
(“Discurso sobre la Biblia”, en DONOSO CORTÉS 1970: II, 281).  
 
 
8. VALORACIONES DE DONOSO POR PARTE DE ESCRITORES Y 
CRÍTICOS 
 
8.1. Valoraciones por parte de sus contemporáneos 
 
El primer perfil biográfico de Donoso aparece en la Galería de españoles cé-
lebres contemporáneos (1842), y se admite generalmente como autor a Nicome-
des P. Díaz, amigo personal suyo, aunque luego se alejaran. Se trata de una bio-
grafía laudatoria, pero que expone con objetividad lo que su autor sabía y since-
ramente pensaba. Ya en 1839 (el 18 de octubre), confiaba Díaz en carta a su 
padre, desde Cáceres, a propósito de Consideraciones sobre la diplomacia, de 
Donoso:  
 
“Cuando la cabeza de Donoso se robustezca, y desde la altura de su filoso-
fía se baje algunas veces a tener cuidado de las pequeñeces de la Gramática, 
Donoso pasmará; y cuando la voz de trueno que la naturaleza ha dado a un 
cuerpecito tan finito y tan acartonadito13 como el suyo, pueda lucirse en una tri-
buna, será un gran orador. No será popular porque es demasiado profundo; pero  
                                                          
12 Charles de MAZADE fue un hispanista francés, historiador. 
13 El embajador de Austria describió a Donoso así: “Físicamente era un pequeño meridional, del tipo peninsu-
lar, de rasgos ni bellos ni feos, y que yo diría ordinarios si no hubieran estado ennoblecidos por el fuego de su 
mirada y la expresión del espíritu selecto que era” (apud SUÁREZ 1997: 1043). 
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cuando el sentimiento le domine, arrebatará…” (apud LEAL INSUA 1942: 
201-201). 
 
Suárez escribe que quizá fuera la citada biografía de Díaz la que desencade-
nara los sucesivos juicios caricaturescos que, a partir de 1845, empezaron a pu-
blicarse, comenzando por la Nueva galería de Francisco Orgaz, que vio la luz el 
mismo año, y que parecía ideada para rectificar la de N. P. Díaz (SUÁREZ 
1997: 553)14. Algún valor, sin embargo, reconocía Orgaz a Donoso: “Es un jo-
ven honrado y nada más”; y “sus cualidades caballerosas no las desconoceremos 
jamás” (p. 207, apud SUÁREZ 1997: 555). No hay que olvidar que, por su rele-
vante papel en la vida política, Donoso no era un diputado o político más: fue 
objeto de particular atención; también, como es lógico, por parte de sus adver-
sarios.  
Quizá fue Pacheco el amigo literato que mejor conoció a Donoso, ya desde 
la adolescencia en Sevilla, a donde ambos llegaron a estudiar Leyes. Pacheco 
trazó un ajustado perfil humano e intelectual de Donoso en un discurso pronun-
ciado en la RAE en 1853, el mismo año de la muerte del dombenitense. Destaca 
Pacheco en el amigo su “facultad de generalizar”, la “necesidad de remontarse 
siempre y para todo hasta los principios, por una síntesis que no descansaba sino 
en lo simple y lo absoluto”, su “exquisito don de sentir con extremada viveza, 
pero no con duración y constancia”, el “carácter tímido”. “Si por la inteligencia 
era un gigante, era asimismo mujer por la sensibilidad, y era niño por el cora-
zón” (PACHECO 1864: II, 226). Ponderaba también “su independencia, por no 
decir su desdén hacia los ajenos juicios, la fuerza creadora de su rica imagina-
ción, el atrevimiento de su pintoresca palabra, lo fascinador y dominante en la 
cadena de su discurso” (PACHECO 1864: II, 228). En los textos de Donoso –
tanto de juventud como de madurez- apreciaba Pacheco “siempre igual grandeza 
de imágenes; siempre igual sonoridad de período; siempre idéntico lujo de gene-
ralización, siempre la carencia absoluta de tonos modestos, en que descanse el 
ánimo, y que den fuerzas para admirar nuevamente otros nuevos arranques de 
fantasía” (PACHECO 1864: II, 229).  
Pero lejos de hacer un discurso hagiográfico, el académico Pacheco, que co-
nocía de primera mano al compañero de estudios extremeño, no duda en acha-
carle “facilidad para inclinarse a todos los extremos y la exageración al adoptar 
todas las doctrinas” (PACHECO 1864: II, 231). 
Campoamor (1817-1901), más joven que Donoso, en su Historia crítica de 
las Cortes reformadoras (OC, Madrid, 1901, II, 94-98), traza algunas semblan-
zas de políticos. Unos salen mejor parados que otros. Más que retratos, dibuja 
caricaturas. Para Campoamor Donoso es un hombre de ingenio y de talento, pero 
poco hábil: “Es una personificación de la ciencia divorciada del arte”:  
                                                          
14 También el costumbrista gallego NEIRA DE MOSQUERA (Las ferias de Madrid, 1845, 104-105) caricatu-
riza a Donoso. 




“La mayor parte de los hombres son unos miopes que solo ven lo que to-
can; el señor Donoso es un présbita que solo ve lo que está lejos. Es ciego para 
ver el sol que le alumbra; pero ve cuando quiere el primer color del primer rayo 
de la primera aurora de la creación. […] No sabe hablar del presente más que 
poniéndolo en relación con el pasado o con el futuro. […] Si todos los hombres 
llevan en sus alforjas vicios y virtudes, Donoso lleva historia y filosofía”.15 
 
Pero probablemente fue Ribot y Fontseré (“El Jesuita”, 1813-1871), drama-
turgo y poeta, quien con mayor ensañamiento hizo la semblanza de Donoso por 
aquellos años; a lo largo de 98 páginas apenas aprecia en Donoso cualidad posi-
tiva alguna: “Don Juan Donoso Cortés es extremeño; y ciertamente de Extrema-
dura han salido siempre mejores chorizos que filósofos y literatos” (p. 254, apud 
SUÁREZ 1997: 559-61). 
Jaime Balmes (1810-1848) reconoce las excelentes cualidades de Donoso 
como escritor: “Escritor ventajosamente conocido del público por su brillante 
imaginación, originalidad de estilo y riqueza de lenguaje”. Refiriéndose a un 
discurso de Donoso, en abril de 1845, cuando se discutía en el Congreso la con-
veniencia o no de devolver los bienes del clero, afirma el pensador catalán: “Este 
discurso es deslumbrador; y sin embargo, no es más que un sofisma”.16 Balmes 
pudo mostrar con frecuencia el fondo de falsedad, superficialidad o inexactitud 
de algunas afirmaciones de Donoso, como por ejemplo aquella en la que justifi-
caba la desamortización de Mendizábal por un procedimiento falaz, precisamen-
te en un artículo en el que defendía los bienes del clero (DONOSO CORTÉS 
1992b: 398). Pero siempre fue respetuoso con el escritor extremeño. 
A propósito de la publicación del folleto Consideraciones sobre la diploma-
cia (1834), Antonio ALCALÁ GALIANO (1789-1865) reconocía en Donoso 
“dotes en nuestra patria y en nuestros días nada comunes”; aunque criticaba su 
forma lingüística galicada: “Baste decir que en todo el escrito no hay casi un 
periodo que no encierre un galicismo […]. Eslo el corte general de la frase, eslo 
la repetición de los pronombres, eslo el uso de los adjetivos”. Pero también re-
conocía sus virtudes:  
 
“Tendríamos que escoger retazos donde, sin faltar defectos, sobrarían prue-
bas para calificar a su autor de buen escritor a toda ley, es decir, uno que piensa 
bien y sabe expresar sus pensamientos con claridad, vigor y lozanía, dando así a 
su composición un grado muy alto de hermosura” (El Mensajero de las Cortes, 
28.9.1834, apud SUÁREZ 1997: 190-191). 
 
                                                          
15 R. de CAMPOAMOR, Historia crítica de las Cortes reformadoras, OC, Madrid, 1901, II, 94-98. 
16 J. BALMES, “Más sobre las discusiones del Congreso relativas a la devolución de los bienes del clero”, en 
Escritos políticos, Madrid, Sociedad de Operarios del mismo Arte, 1847, VII, 120-121, apud SUÁREZ 563-
565. 
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Donoso se defendió de la crítica de los galicismos: “Tiene razón el articulis-
ta; pero lo que no sabe es que nadie se puede elevar a la altura de la metafísica 
con los auxilios de una lengua que no ha sido domada por ningún filósofo”. 
Es conocido que, a raíz de su “conversión” (1847), en la que tuvo parte deci-
siva la muerte de su hermano Pedro, Donoso decidió publicar una Colección de 
obras escogidas. Vio la luz en 1848. Pues bien, el 9.3.1848, en la parte literaria 
de El Heraldo, examinaba José Joaquín de Mora (1783-1864; literato a caballo 
entre clasicismo y romanticismo, crítico y académico de la Española) el tomo I 
de estas obras escogidas centrándose en las Consideraciones sobre la diploma-
cia y en las Lecciones de derecho político:  
“Cuando en medio de la superficialidad que aqueja hoy a la literatura espa-
ñola, cae en manos del sincero amigo del saber una producción contemporánea 
que revela la afición a los estudios serios, copia de varia y escogida lectura y 
gusto puro y acendrado, la sensación que se experimenta es semejante a la que 
produce la vista de un edificio sólido, elegante y bien proporcionado después de 
atravesar grupos de chozas toscamente construidas y amenazando ruina”. 
 
De las Consideraciones decía Mora que era “obra de luminosa originalidad, 
de irresistible lógica y, sobre todo, impregnada de un elevado espíritu de filan-
tropía” (apud SUÁREZ 1997: 630-631). 
Efectivamente, como su antiguo alumno cacereño Gabino TEJADO escribió, 
a propósito de la Colección, en La España (17.6.1848),  
 
“son pocos los modernos escritores que inspiran juicios y simpatías menos 
conformes entre sí”. Ahora bien, continuaba, todos los que lo han leído “están 
de acuerdo en reconocerle un superior talento, una imaginación riquísima, una 
elocuencia vigorosa”. 
 
El crítico Antonio FERRER DEL RÍO, escritor y académico de la RAE, dis-
cípulo de Lista y amigo de Quintana, contemporáneo de Donoso, se expresa en 
estos términos sobre Donoso, en su Galería de la literatura española (1846): 
 
“Hiperbólico, altisonante en la tribuna, en la cátedra y en la prensa, es 
siempre poeta este ilustre extremeño, por más que aspire a filiarse entre los his-
toriadores y publicistas […] Talento abstracto por excelencia, habla en público 
como estudia en su retiro, remontándose a las esferas donde no muchos pueden 
seguirle: todo lo discute metafísica y gubernamentalmente; latiniza a menudo; 
algunos de sus oyentes, en vez de profesar aquella máxima: quod non intelligo 
nego, practican otra que pudiéramos formular de esta manera: de lo que no en-
tiendo me río. Donoso sufre en silencio tan indiscretas carcajadas, y después 
apostrofa a los promovedores de aquella hilaridad de sus auditores diciéndoles




con voz campanuda: ¿Sabéis de quién os reís? Pues os reísteis de Marco Tulio” 
(Antonio FERRER DEL RÍO, 1818-1872, Galería de la literatura española, 
Madrid, P. Mellado, 1846: 309-310). 
 
Ya me he referido en varias ocasiones al escritor y académico Baralt. Aun-
que no compartiera las ideas de Donoso, sentía hacia él gran simpatía por ser 
persona de una pieza, que renunció a la popularidad por seguir la voz de su con-
ciencia. Las palabras con que puso fin a su ya citado discurso académico revelan 
la valoración general que hacía de él: 
 
“Mas de mí sé deciros, señores, que mientras el cielo me conserve la facul-
tad de admirar y amar con íntima y pura alegría del alma el talento y la virtud 
de mis semejantes, a todos, y a mí mismo el primero, propondré el ejemplo de 
don Juan Donoso Cortés como digno de imitarse en la vida y en la muerte; y a 
todos, y a mí mismo el primero, diré siempre: ¡Dichoso quien así viva; infini-
tamente más dichoso quien así muera!” (BARALT 1967: 127). 
 
Es tópica, pero certera, la afirmación de que Donoso fue –y es aún hoy día– 
menos estimado y valorado en España que en el extranjero. Un motivo de esto 
sería, según Juan Valera,  
 
“el ignorante desdén con que este pueblo […] miraba las altas especulacio-
nes. […] La difusión del respeto que a Donoso Cortés se debe y el aumento de 
la gloria de su nombre han venido después a España con el florecimiento de los 
estudios serios y con la afición más divulgada e intensa a la filosofía y a otras 
ciencias especulativas. Por otra parte, la fama de Donoso Cortés, lo mismo que 
la de Balmes, tiene en España algo de repercusión o de eco: ambas se han di-
fundido por Francia y por toda Europa y han vuelto a España sublimadas por el 
aplauso de las más civilizadas gentes extrañas, severas y desdeñosas por lo ge-
neral con nuestros autores” (J. VALERA en M. LAFUENTE, Historia general 
de España, tomo XXIII, Barcelona, Montaner y Simón, 1890: 76).  
 
No sabemos si Donoso y Valera llegaron a tratarse personalmente. Valde-
gamas era 15 años mayor que él. De conocerse, pudo ser entre 1845 y 1847 en 
que Valera frecuentó amistades literarias y Patricio de la Escosura tenía una 
tertulia en su casa. Se conocieran o no personalmente, “Valera nunca pareció 
sentirse atraído hacia Donoso, o por sustentar ideas políticas no afines, o por 
temperamentos opuestos, o por el género de vida” (SUÁREZ 1997: 967). A 
pesar de todo, dedica a Donoso considerable espacio en la Revista Peninsular 
(diciembre de 1856; 52 páginas del tomo III de sus Estudios críticos sobre lite-
ratura, política y costumbres de nuestros días, Madrid, 1884: 21-73). Valera se 
refiere a “sus bellísimos artículos sobre Pío IX, publicados en El Faro, en 1847”, 
“como gran poeta que era, enamorado, no solo del catolicismo, sino de todo lo 
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bello y lo grande”; supo exponer “los principales dogmas católicos con la her-
mosura más grande que cabe en cualquiera de las lenguas modernas, y aún estoy 
por afirmar que en palabra humana”. Para el autor de Pepita Jiménez, Donoso 
fue un “elocuentísimo orador, gran político, hábil diplomático, egregio poeta, 
maravilloso sofista y hombre de agudísimo y encumbrado ingenio” (apud 
SUÁREZ 1997: 973). 
 
 
8.2. Valoraciones por parte de escritores y críticos posteriores 
 
Suele citarse la afirmación de MENÉNDEZ PELAYO (1856-1912), de que 
“Donoso es la impetuosidad extremeña, y trae en las venas todo el ardor de sus 
patrias dehesas en estío […]; habla su lengua propia, ardiente y tempestuosa 
unas veces, y otras, seca y acerada” (Historia de los heterodoxos españoles, vol. 
6, 8, 3, Santander 1948: 403). 
Para el historiador de la literatura Ángel DEL RÍO, Donoso Cortés, junto 
con Balmes, es lo más destacado del XIX en pensamiento y ensayo filosófico. El 
extremeño fue un “orador de altos vuelos y figura brillante en la política y la 
diplomacia. Lo más importante de su obra es el Ensayo sobre el catolicismo, el 
liberalismo y el socialismo (1851), libro que, a pesar del extremado carácter 
combativo y apocalíptico de las ideas, tiene interés tanto por el fuego de la pro-
sa, de gran retórica, como por la absoluta convicción tradicionalista que le inspi-
ra y sus atisbos de interpretación histórica” (DEL RÍO 1982: II, 216).  
Según el especialista en el Romanticismo Vicente LLORENS, Donoso Cor-
tés, junto con Larra y Fernán Caballero, fueron “los tres escritores españoles con 
estilo más moderno y personal en la primera mitad del siglo XIX” (LLORENS 
1989: 599). Por otra parte, “es difícil encontrar en el pensamiento católico espa-
ñol dos figuras tan relevantes como Balmes y Donoso que ofrezcan un contraste 
más radical. No tan solo por sus divergentes opiniones, sino por su opuesta ma-





El vigor intelectual y la fuerza expresiva de Donoso no pasaron inadvertidos 
en Europa. “En su tiempo, Donoso Cortés fue el más europeo de los españoles” 
(VALVERDE, en DONOSO CORTÉS 1970, I, 2). Tiene razón Dalmacio 
NEGRO cuando afirma que, “como pensador político, el extremeño marqués de 
Valdegamas es uno de los pocos españoles de dimensión universal” (NEGRO 
PAVÓN 1989: 600). Quizá los otros dos pensadores españoles de una posible 
terna podrían ser Ortega y Gasset y Baltasar Gracián. “Es uno de los escasos 




nombres españoles del siglo XIX que adquirió pronto una resonancia fuera” 
(SÁNCHEZ-PRIETO en DONOSO CORTÉS 2003: 13)17. Trabó amistad con 
destacados intelectuales europeos de su tiempo, que sintieron por él gran respeto, 
admiración y aprecio, como se refleja en la correspondencia y en las declaracio-
nes con ocasión de su fallecimiento.  
Tras su muerte, la aportación de Donoso no ha dejado de interesar, de modo 
particular a los teóricos extranjeros del pensamiento político, que siguen estu-
diando, traduciendo y reeditando sus obras principales. “Donoso ha penetrado en 
el futuro de manera comparable a la de Tocqueville o de Nietzsche” (NEGRO 
PAVÓN 1989: 610). 
Donoso Cortés se inserta de lleno en esa rebelión contra el individualismo 
racionalista ilustrado que se anuncia en Europa a comienzos del siglo XIX: “La 
reacción del tradicionalismo contra la razón analítica, del comunalismo [o co-
munitarismo] contra el individualismo y de lo no racional contra lo puramente 
racional”, por decirlo con palabras de Robert NISBET (1966: 21). Esta reacción 
se encuentra en la literatura, la filosofía, la jurisprudencia o la sociología. Duran-
te el siglo XIX “cada vez son más numerosos los campos del pensamiento donde 
el individualismo racionalista […] es asediado por teorías que se apoyan en la 
reafirmación de la tradición” (NISBET 1966: 22)18. Los contemporáneos de 
Donoso que hacían gala de su fe en la razón y en el progreso no previeron –
como sí, en cambio, lo previó Donoso– que, andando el tiempo, se iban a come-
ter tantas atrocidades, en la propia Europa, en nombre de esos sueños de la razón 
y del progreso. 
Pero con frecuencia “se desconoce y se deforma el pensamiento del teórico 
español sobre política, sociedad e historia cuando se le intenta encasillar en la 
categoría de conservador y reaccionario o se le pone el rótulo de precursor del 
fascismo para silenciarlo” (BENEYTO 1993: 16-17). En ocasiones se citan fra-
ses sueltas y descontextualizadas. ¿De qué autor del pasado, y a distancia de dos 
siglos, no se podría hacer otro tanto? “Es cierto que Donoso Cortés fue conocido 
y ejerció influencia en el ámbito germanohablante gracias a Carl Schmitt, lo cual 
supone un pesado lastre19, auque sea también señal de su capacidad de rendi-
miento intelectual. Aun cuando no pueda negarse un notorio paralelismo entre 
los análisis de ambos autores, sin embargo sus respectivos puntos de partida y 
                                                          
17 “Pero el interés fundamental de su personalidad y pensamiento –añade SÁNCHEZ-PRIETO– no obedece 
tanto a la fuerza de la individualidad como a su capacidad de reflejar el tiempo europeo que le tocó vivir” 
(SÁNCHEZ-PRIETO en DONOSO CORTÉS 2003: 13). 
18 “La idea misma de progreso es objeto de una nueva definición, fundada no ya sobre la liberación del hom-
bre respecto de la comunidad o la tradición, sino sobre una especie de anhelo de nuevas formas de comunidad 
social y moral” (NISBET 1966: 22). 
19 “Con el claroscuro de su posición frente al nazismo, si bien fue puesto en libertad tras varios interrogato-
rios en Nuremberg, a la vez que “perseguido por los nazis como católico papista” (Á. D’ORS), la figura de 
SCHMITT (1888-1985) sigue despertando interés, también en España. Agradezco a Rafael Domingo Oslé la 
consulta del texto inédito de D’ORS "Carl Schmitt", en Catalipómenos, Pamplona, 1994, núm. 126 (pro ma-
nuscripto). Sobre SCHMITT y los juicios de Nuremberg puede verse http://www.long-
sunday.net/long_sunday/2005/12/carl_schmitt_at.html. 
Juan Donoso Cortés (1809-1853) y el mundo literario de su tiempo 
________________________________________________________________________________________________________________________________________________                               
 
65 
políticos, así como sus intenciones fundamentales, siguen siendo diferentes” 
(BENEYTO 1993: 17)20. 
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